
Pasajes de la Biblia sobre la alegría para niños



Que el Dios de la 
esperanza los llene de 
toda alegría y paz a 
ustedes que creen en él, 
para que rebosen de 
esperanza por el poder 
del Espíritu Santo. 
Ustedes aman a Jesucristo 
a pesar de que nunca lo 
han visto. Aunque ahora 
no lo ven, confían en él y 
se gozan con una alegría 
gloriosa e indescriptible. 
La recompensa por 
confiar en él será la 
salvación de sus almas. 

¡Felices los que viven así! 
Felices de verdad son los 
que tienen a Dios como el 
Señor. (Romanos 15:13, 1 
Pedro 1:8-9, Salmos 
144:15)



Cuando tengan que enfrentar 
cualquier tipo de problemas, 
considérenlo como un tiempo 
para alegrarse mucho porque 
ustedes saben que, siempre 
que se pone a prueba la fe, la 
constancia tiene una 
oportunidad para 
desarrollarse. 

Así que alégrense de verdad. 
Les espera una alegría 
inmensa, aunque tienen que 
soportar muchas pruebas por 
un tiempo breve. Estas 
pruebas demostrarán que su 
fe es auténtica... Entonces su 
fe, al permanecer firme en 
tantas pruebas, les traerá 
mucha alabanza, gloria y 
honra en el día que Jesucristo 
sea revelado a todo el mundo.
(Santiago 1:2-3, 1 Pedro 1:6-7)



Sé que el Señor siempre 
está conmigo. No seré 
sacudido, porque él está 
aquí a mi lado. Con razón 
mi corazón está contento y 
yo me alegro; mi cuerpo 
descansa seguro. Me 
mostrarás el camino de la 
vida, me concederás la 
alegría de tu presencia y el 
placer de vivir contigo para 
siempre.

Felices son los que oyen el 
alegre llamado a la 
adoración, porque 
caminarán a la luz de tu 
presencia, Señor. Todo el 
día se alegran de tu 
maravillosa fama; se 
regocijan por tu justicia.
(Salmos16:8-9,11; Salmos
89:15-16)



Que los cielos se 
alegren, y la tierra se 
goce! Digan a todas 
las naciones: «¡El 
Señor reina!». ¡Que 
el mar y todo lo que 
contiene exclamen 
sus alabanzas! ¡Que 
los campos y sus 
cultivos estallen de 
alegría! Que los 
árboles del bosque 
canten de alegría 
delante del Señor, 
porque viene a 
juzgar la tierra. ¡Den 
gracias al Señor, 
porque él es bueno! 
Su fiel amor perdura 
para siempre. (1 
Crónicas 16:31-34)



Los rescatados del Señor 
volverán, ...con alegría 
eterna sobre sus cabezas. 
Gozo y alegría alcanzarán, y 
huirán la tristeza y el 
gemido.

¡Miren, el hogar de Dios 
ahora está entre su pueblo! 
Él vivirá con ellos, y ellos 
serán su pueblo. Dios mismo 
estará con ellos. Él les secará 
toda lágrima de los ojos, y 
no habrá más muerte ni 
tristeza ni llanto ni dolor. 
Todas esas cosas ya no 
existirán más. Y el que 
estaba sentado en el trono 
dijo: «¡Miren, hago nuevas 
todas las cosas!». 
(Isaías 51:11, Apocalipsis 
21:3-5)


